
Cuento_25. El secreto

Los dioses poseían el secreto del agua y
los humanos se lo robaron.

Los dioses guardaban el secreto del aire y
los humanos se lo robaron.

Los dioses tenían escondido el secreto de
la tierra y los humanos se lo robaron.

Los dioses mantenían oculto el secreto del
fuego y los humanos se lo robaron.

Y fueron creciendo, los humanos, y se
fueron acercando a los dioses y comenzaron
a desafiarlos.

A los dioses sólo les quedaba un secreto,
el pequeño secreto, el secreto
insignificante, el secreto de lo humano.

Comenzaron los humanos a investigar, a
buscar su secreto, el secreto de sus vidas.
Los dioses, temiendo que pudieran
robárselo, decidieron esconderlo donde los
humanos no pudieran encontrarlo. Le
confiaron la tarea a Kala… una diosa
traviesa y astuta que gustaba de jugar con
los humanos; los conocía en su corazón y en
su inteligencia.

Kala pensó primero esconder el secreto en
el cielo:

– Los humanos no pueden volar y allá nunca
lo encontrarán.

Pero luego se dijo:

– Un día los humanos van a develar los
misterios del espacio y van a llegar a los
confines del universo.
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Tuvo la idea de esconder el secreto en las
profundidades del océano, pero de nuevo
su intuición le advirtió:

– Un día los humanos van a agotar el océano
y van a superar los límites de
la profundidad.

Decidió esconder el secreto de la vida en
el corazón de la tierra. En el momento
de hacerlo, una vez más, la asaltaron las
dudas:

– Los humanos son tan tercos, tan
obstinados, tan perspicaces que irán hasta
el centro mismo de la tierra, hasta lo más
ínfimo y diminuto de la materia.

La diosa Kala pensó y dudó, dudó y pensó; y
un día, siempre hay un día, encontró
la solución; visitó a los humanos, los
exploró y escondió el secreto allá, donde
nunca podrían encontrarlo, donde nunca se
atreverían a buscarlo: en el interior mismo
de lo humano. Tomó el secreto, lo partió y
lo escondió, repartido, pedacito a
pedacito, en cada uno de los humanos…

Y los humanos seguimos buscando nuestro
secreto.

 

(Inspirado en un motivo mítico de la
tradición oral de la India)

 


